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Resumen: La evolución de la empatía a partir de la 
adolescencia ha recibido menor atención que en 
etapas más tempranas. En el presente estudio se in-
tenta abordar esta cuestión entendiendo la empatía 
como un constructo multidimensional. Se aplicaron 
dos cuestionarios de empatía a 280 personas asig-
nadas a distintos grupos según su edad: adolescen-
cia (16-19 años), adultez temprana (20-30 años), 
adultez media (31-40 años), adultez tardía (41-59 
años) y tercera edad (60-66 años).  Posteriormente 
se realizaron comparaciones entre las respuestas de 
cada grupo de edad en los distintos aspectos de la 
empatía de ambos tests. Los resultados muestran 
que los componentes afectivos de la empatía no se 
ven afectados por la edad pero sí los componentes 
cognitivos, cuyos niveles son menores en los gru-
pos de mayor edad que en aquellos más jóvenes. 
Estos conocimientos son de gran utilidad a la hora 
de diseñar programas de intervención en aspectos 
relacionados con la empatía en grupos de distintas 
edades de forma adaptada a las necesidades y pro-
blemáticas específicas de cada uno. 
 

Palabras clave: diferencias de edad, empatía, 
Índice de Reactividad Interpersonal (IRI), 
Test de Empatía Cognitiva y Afectiva 
(TECA). 
 

Abstract: Changes in empathy after adolescence 
have been hardly studied compared to previous years 
of the life span. The present paper aims to analyze 
age differences in empathy, considering this concept 
from a multidimensional approach. Two question-
naires were administered to 280 examinees assigned 
to different age groups: adolescence (16-19 years), 
early adulthood (20-30 years), middle adulthood (31-
40 years), late adulthood (41-59 years) and old age 
(60-66 years). ANOVA analysis was used to com-
pare possible differences among the different age 
groups. Results showed that the affective compo-
nents of empathy tend to remain stable, although the 
cognitive components tend to decrease with age. 
These findings could be useful when designing in-
tervention programmes, where each programme 
could be adapted to the specific needs of each per-
son. 
 
Key words: age differences, empathy, Interpersonal 
Reactivity Index (IRI), Affective and Cognitive Em-
pathy Test (TECA).   

Title: Age differences in empathy: from 
adolescence to old age 

Introducción  
 

A lo largo del ciclo vital se producen 
cambios en todos los aspectos de la vida de 
las personas. Estos cambios tienen lugar en 
los ámbitos social, cognitivo, biológico, 
conductual y, cómo no, también en el plano 
emocional. Todos ellos son objeto de estu-
dio de la Psicología Evolutiva; sin embar-
go, tradicionalmente, esta disciplina ha 
centrado la mayor parte de sus esfuerzos 
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investigadores en las primeras etapas de la 
vida: la infancia y la adolescencia. Recien-
temente, y dada su relevancia social, ha 
aumentado la cantidad de trabajos destina-
dos a estudiar los cambios que tienen lugar 
en la última etapa de la vida de las perso-
nas, aunque es un ámbito en el que aún 
queda mucho por investigar. Aunque es 
cierto que se están realizando muchos estu-
dios centrados en población adulta, las in-
vestigaciones sobre los cambios que tienen 
lugar con la edad se han centrado mayorita-
riamente en la infancia (Fabes, Eisenberg, 
Nyman, & Michalieu, 1997; Weisz, Sout-
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ham-Gerow, & McCarty, 2001) y la ado-
lescencia (Liddle, 1994; Muris, Schmidt, 
Merckelbach, & Schouten, 2004). 

En el ámbito de las emociones, se han 
estudiado las diferencias de edad centrán-
dose en distintos aspectos de los procesos 
emocionales (Carstensen, Gottman & Le-
venson, 1995; Charles, 2005; Lefkowitz & 
Fingerman, 2003). La mayor parte de estos 
estudios se ha focalizado en comparar dos 
continuos. En primer lugar, el afecto nega-
tivo y positivo (Barrica, Hutchinson, & 
Deckers, 1989; Lucas & Gohm, 2000; 
Mroczek, 2001; Ryff, 1989). En segundo 
lugar, la baja y alta intensidad emocional 
(Charles, 2005; Charles & Piazza, 2007; 
Lawton, Kleban, Rajagopal, & Dean, 1992; 
Márquez, Montorio, Izal, & Losada, 2006). 
Sin embargo, tal y como se mencionó ante-
riormente, la mayor parte de estos estudios 
se han centrado en las etapas de la niñez 
(Fabes et al., 1997; Weisz et al., 2001), la 
adolescencia (Liddle, 1994; Muris et al., 
2004) y la vejez (Kunzmann, Kupperbusch, 
& Levenson, 2005; Grady, Hongwanishkul, 
Keightley, Lee, & Hasher, 2007), obviando 
las diferencias en el desarrollo emocional 
en las distintas etapas de la edad adulta.   

A lo largo del presente trabajo se tratará 
específicamente la empatía y los cambios 
que tienen lugar en sus componentes a lo 
largo de la vida de las personas. Aunque se 
hará referencia a los trabajos en los que se 
han estudiado los cambios que tienen lugar 
en la empatía a lo largo de la infancia y la 
adolescencia, se prestará especial atención 
a los cambios que tienen lugar a partir de la 
adolescencia, que han sido los menos estu-
diados.  

Una de las diversas perspectivas desde 
las que se ha abordado el estudio de la em-
patía es la de la Inteligencia Emocional. 
Actualmente, se están llevando a cabo mu-
chos estudios en este ámbito, que surgió en 
1990 con Salovey y Mayer y fue populari-
zado por Goleman (1997). Partiendo del 

enfoque de la Inteligencia Emocional de 
Mayer y Salovey (1997) se distinguen cua-
tro componentes: Atención, Facilitación, 
Comprensión y Regulación emocional. 
Desde el enfoque de Gardner (1983), cada 
uno de estos componentes se puede dife-
renciar según se aplique a nivel interperso-
nal o intrapersonal. Zaccagnini (2004) se-
ñala que la empatía quedaría recogida en el 
componente de comprensión emocional, 
dentro del nivel interpersonal.  

Los investigadores que trabajan sobre la 
Inteligencia Emocional han tratado el tema 
de las diferencias de edad en relación con 
sus distintos componentes: Atención emo-
cional (Mather & Carstensen, 2005), Regu-
lación emocional (John & Gross, 2004; La-
ne, Sechrest, & Riedel, 1998; Márquez-
González, Izal, Montorio, & Losada, 2008) 
y Comprensión emocional (Phillips, Ma-
cLean, & Allen, 2002; Sullivan, Ruffman, 
& Hutton, 2007). Así, se han encontrado 
diferencias que parecen indicar que mien-
tras determinados aspectos como el reco-
nocimiento emocional parecen disminuir en 
la vejez (Isaacowitz et al., 2007), los meca-
nismos de regulación emocional como la 
moderación emocional, especialmente de 
las emociones positivas, parecen darse más 
en esta etapa en comparación con los adul-
tos jóvenes y de mediana edad. Sin embar-
go, aunque estas diferencias no son del to-
do positivas en relación a las personas ma-
yores, también se ha encontrado que mues-
tran mayor madurez emocional que las per-
sonas jóvenes (Márquez-González et al., 
2008). A pesar de los estudios realizados 
desde esta perspectiva, no se han contrasta-
do las posibles diferencias existentes en la 
empatía, entendida como un componente 
exclusivamente cognitivo. Por tanto, aún 
queda mucho por estudiar con respecto a la 
evolución de la empatía a lo largo del ciclo 
vital. Para ello, el marco de la Inteligencia 
Emocional resulta muy favorable aunque 
aún quedan muchas cuestiones por abordar 
y desarrollar. 
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Revisando los trabajos realizados en la 
literatura específicamente sobre empatía, al 
margen de los estudios de la Inteligencia 
Emocional, se han encontrado algunos 
hallazgos interesantes. Sin embargo, la 
primera dificultad que se encuentra a la 
hora de analizar estos estudios proviene de 
las distintas concepciones que han existido 
acerca de qué es la empatía. Fundamental-
mente, se puede diferenciar entre una pers-
pectiva cognitiva y una perspectiva afecti-
va. La primera entiende la empatía como la 
capacidad de ponerse intelectualmente en 
el lugar del otro y comprender sus emocio-
nes (Dymond, 1949; Hogan, 1969). Por 
otro lado, la visión afectiva entiende la em-
patía como la tendencia a sintonizar emo-
cionalmente con otra persona (Batson, 
1991; Hoffman, 1989; Mehrabian & Eps-
tein, 1972). No obstante, en las últimas 
décadas ha surgido una visión integradora 
que entiende que la empatía está formada 
por ambos tipos de componentes. El máxi-
mo representante de esta aproximación es 
Davis (1980), aunque recientemente esta 
línea está siendo desarrollada, teórica y 
empíricamente, por Fernández-Pinto, 
López-Pérez y Márquez (2008) y López-
Pérez, Fernández-Pinto y Abad (2008).  

Considerando los aspectos cognitivos y 
afectivos de la empatía, Hoffman (1984) 
propuso una teoría sobre el desarrollo de la 
empatía en los niños, señalando seis etapas 
de desarrollo: llanto reactivo, condiciona-
miento clásico, experiencia pasada de sentir 
angustia, mímica motora, asociación 
simbólica y role taking. El llanto reactivo 
es la tendencia de los bebés a llorar al es-
cuchar a otro llorar. El condicionamiento es 
el segundo paso en el desarrollo y consiste 
en mostrar una respuesta empática produ-
cida por condicionamiento clásico. En la 
tercera etapa el mecanismo de acción es el 
mismo, pero el estímulo que desencadena 
la respuesta empática es el recuerdo de ex-
periencias pasadas. La mímica motora es 
una etapa en la cual la empatía se produce a 

través de la imitación de la expresión facial 
del otro. La asociación simbólica se dife-
rencia de la anterior en que lo que desenca-
dena la empatía no es algo físico sino algo 
simbólico (p.e. el discurso, la etiqueta 
emocional, etc.). Estos cinco primeros 
módulos son automáticos, mientras que el 
sexto módulo, el role taking, que es el 
último y más complejo de los modos, re-
quiere una gran capacidad cognitiva que 
supone pasar de una perspectiva egocéntri-
ca a otra más amplia. Esta última etapa  
actúa como mecanismo para generar una 
empatía afectiva o, en términos de Hoff-
man, estrés empático (empathic distress). 
Hoffman (véase Goldstein & Michaels, 
1985) señala que la última etapa de desa-
rrollo (role taking) finalizaría en la adoles-
cencia. Partiendo de este trabajo así como 
de otros que llegan a conclusiones simila-
res, Eisenberg y Strayer (1987) señalan que 
hasta la adolescencia existe un incremento 
de la empatía, pero que a partir de esa edad 
no existiría un patrón de evolución claro. 
Por tanto, desde esta concepción se asume 
que, a partir de la pubertad, no existen va-
riaciones consistentes a lo largo del ciclo 
vital en los diferentes componentes de la 
empatía. Esto parece verse confirmado por 
los trabajos de Nielsen (1977) y Matsuoka 
(1983, citado en Asakawa & Shwalb, 
1985), que concluyen que a partir de la 
Educación Secundaria el aspecto afectivo 
de la empatía  no se  incrementa.  

Sin embargo, existen otras concepcio-
nes teóricas, más próximas a la Psicología 
de la personalidad (Kunzmann & Baltes, 
2003), que defienden que a lo largo del ci-
clo vital sí existiría un incremento en la 
empatía. Estos trabajos parten de lo que an-
teriormente se ha denominado visión cog-
nitiva de la empatía, que se entiende como 
la capacidad para considerar y adoptar la 
perspectiva del otro. En otro estudio se ob-
tuvieron resultados similares comparando 
una muestra de adolescentes con una de 
adultos jóvenes (Retuerto, 2004). Este au-
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tor  señala que existe un incremento en los 
factores cognitivos y afectivos de la empat-
ía, a excepción del componente de Malestar 
personal. 

Los estudios revisados hasta el momen-
to no aclaran si existen diferencias en los 
distintos componentes de la empatía en las 
diferentes etapas de la edad adulta. El tra-
bajo de Grühn, Diehl, Rebucal, Lumley y 
Labouvie-Vief (2008) es el único que se 
centra de forma concreta en el desarrollo de 
la empatía. En este sentido, analiza la evo-
lución de la empatía mediante un estudio 
longitudinal y un estudio transversal. Los 
resultados del estudio longitudinal mostra-
ron un mantenimiento de los diferentes 
componentes de la empatía con la edad, 
mientras que en el estudio transversal se 
encontraron menores niveles en los com-
ponentes de empatía a medida que aumen-
taba la edad de los participantes.  

Existen una serie de estudios que toman 
variables relacionadas con la empatía y 
muestran resultados que también pueden 
ayudar a entender cómo evoluciona esta va-
riable a lo largo del ciclo vital.  

Por un lado, dentro de una concepción 
neuropsicológica se ha defendido que el 
componente cognitivo Adopción de pers-
pectivas (ver Davis, 1980) está estrecha-
mente relacionado con la flexibilidad men-
tal (Grattan., Bloomer, Archambault, & Es-
linger, 1994; Kerem, Fishman, & Jossel-
son, 2001). Desde esta concepción se en-
tiende flexibilidad cognitiva como la habi-
lidad para adoptar diferentes estrategias de 
procesamiento cognitivo, tratándose por 
tanto, de una de las múltiples funciones 
ejecutivas (Payne, Bettman, & Johnson, 
1993). Múltiples estudios han señalado que 
la flexibilidad cognitiva tiende a disminuir 
a partir de la edad adulta (Cepeda, Kramer, 
& González de Sather, 2001; Collins, 1994; 
Mazurowski, 2002; Wecker, Kramer, 
Hallam, & Delis, 2005). Así, Mazurowski 
(2002) ha señalado que la disminución que 

se produce en el componente Adopción de 
perspectivas con la edad está mediada por 
la variable flexibilidad cognitiva. Otro con-
cepto relacionado con la flexibilidad cogni-
tiva y cuya relación con la empatía también 
ha sido abordada es el de teoría de la men-
te. En el trabajo de Slessor, Philips y Bull 
(2007) se encontró que, al igual que la 
flexibilidad cognitiva, también tiende a 
disminuir con la edad. Sin embargo, tam-
bién existen otros estudios, anteriores a es-
te, que apuntan en la dirección contraria 
(Happé, Winner, & Brownell, 1998). Tam-
bién se ha estudiado la posible relación de 
la teoría de la mente con las funciones eje-
cutivas (Nilsen & Graham, 2009). En este 
sentido se ha encontrado que las funciones 
ejecutivas se ven comprometidas con la 
edad (Kliegel & Jäger, 2006; Kliegel, Ra-
muschkat, & Martin, 2003). Según los 
hallazgos de estos últimos trabajos, cabría 
esperar que al estudiar la evolución con la 
edad de este componente de la empatía las 
personas de mayor edad presentasen meno-
res niveles que las más jóvenes. Asimismo, 
retomando los hallazgos encontrados con 
respecto a la comprensión emocional (Isaa-
cowitz et al., 2007) se puede esperar que la 
relación entre este componente y la edad 
sea también negativa, a partir de la edad 
adulta. 

En relación con los componentes afecti-
vos de la empatía se pueden establecer 
hipótesis en base a los hallazgos encontra-
dos con respecto a la respuesta emocional. 
En diferentes estudios (Kunzmann, Kup-
perbusch, & Levenson, 2005; Márquez-
González, Izal, Montorio, & Pérez-Rojo, 
2004) se ha mostrado que no existen dife-
rencias entre la respuesta emocional de los 
adultos jóvenes, de mediana edad y de ter-
cera edad. En este sentido, se ha propuesto 
que únicamente variaría con la edad la 
forma de expresar la emoción pero no la 
emoción en sí (Magai, Consedine, Krivos-
hekova, Kudadgie-Gyamfi, & McPherson, 
2006). La Teoría de la Selectividad So-
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cioemocional (Carstensen, 1993) propone 
que los niveles de bienestar emocional se 
mantendrían también en la tercera edad, ya 
que en ese periodo las relaciones sociales 
son mucho más selectivas y por lo tanto, 
gratificantes.  Teniendo en cuenta las dife-
rentes teorías de desarrollo emocional y lo 
que señalaron previamente otros autores 
(Eisenberg & Strayer, 1987; Hoffman, 
1984; Nielsen 1977; Matsuoka, 1983) se 
espera que no existan diferencias en los 
componentes afectivos a partir del princi-
pio de la etapa adulta.  

Resumiendo, tal y como se señaló pre-
viamente, se espera que para los compo-
nentes cognitivos de la empatía los valores 
tiendan a disminuir con la edad. Por el con-
trario, en los componentes afectivos no se 
espera encontrar diferencias significativas 
entre los distintos grupos de edad. 

 
Método 
Participantes  

En el estudio participaron 280 personas 
con edades comprendidas entre los 16 y los 
66 años (M = 35; D.t. = 14,80); el 46% va-
rones y el 54% mujeres. La muestra se ob-
tuvo atendiendo a criterios de accesibilidad. 
Con la muestra total se formaron cinco 
grupos de edad compuestos cada uno por 
un total de 56 personas: adolescencia (16-
19 años), adultez temprana (20-30 años), 
adultez media (31-40 años), adultez tardía 
(41-59 años) y tercera edad (60-66 años). 
Instrumentos y procedimiento 
 Se aplicaron dos cuestionarios de em-
patía a una muestra total de 280 personas 
contrabalanceando el orden de presentación 
de los mismos. Se decidió formar cinco 
grupos de edades compuesto cada uno por 
56 personas.  
 Los cuestionarios empleados se funda-
mentan en una concepción multidimensio-
nal o integradora de la empatía, es decir, 
consideran tanto el aspecto cognitivo como 

afectivo de dicho constructo. Por un lado, 
se empleó el Índice de Reactividad Inter-
personal (IRI; Davis, 1980), utilizando la 
versión adaptada al castellano por Pérez-
Albéniz, De Paul, Etxeberría, Montes y To-
rres (2003). El IRI es un cuestionario de 28 
ítems que se agrupan en cuatro escalas. Las 
dos escalas cognitivas son Fantasía y 
Adopción de perspectivas y las dos escalas 
afectivas son Preocupación empática y An-
gustia personal. Los valores de fiabilidad 
de este cuestionario, utilizando el coefi-
ciente alfa de Cronbach (1951), oscilan en-
tre .70 y .78 en las distintas escalas que lo 
componen.  
 Por otro lado, se aplicó el Test de Em-
patía Cognitiva y Afectiva (TECA; López-
Pérez, Fernández-Pinto, & Abad, 2008). Se 
trata de otro autoinforme de 33 ítems for-
mado, al igual que el anterior, por cuatro 
escalas. Las dos escalas cognitivas se de-
nominan respectivamente Adopción de 
perspectivas y Comprensión emocional, en 
tanto que las dos afectivas son las denomi-
nadas Estrés empático y Alegría empática. 
Los valores de consistencia interna de este 
test, según informa el estadístico alfa de 
Cronbach, son de .86 en el caso de la pun-
tuación global y superior a .70 en todas las 
escalas.  
 Se emplearon estos dos cuestionarios ya 
que ambos añaden aspectos diferentes y 
son complementarios entre sí. Así, el IRI 
dentro de las facetas cognitivas (Davis, 
1980) contempla la capacidad de identifi-
carse con un personaje ficticio (escala Fan-
tasía), no contemplada en el TECA (López-
Pérez, Fernández, & Abad, 2008), mientras 
que este último contempla la capacidad de 
reconocer y comprender las emociones de 
los demás (escala Comprensión Emocional) 
y, a nivel afectivo, tiene en cuenta la capa-
cidad de sintonizar con el estado emocional 
del otro cuando está experimentando emo-
ciones de signo positivo (subescala Alegría 
empática).  
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Resultados 
Resultados en el Indice de Reactividad In-
terpersonal (IRI) 
 Para analizar las diferencias entre los 
grupos se aplicó la técnica de análisis 
ANOVA de un factor con cada uno de los 
componentes del IRI.  
 No se encontraron diferencias entre los 
diferentes grupos de edad en los compo-
nentes afectivos de la empatía: Preocupa-
ción empática y Angustia personal; F (285) 
= 0,03, p > .05 y F (285) = 0,325, p > .05, 
respectivamente. Por el contrario, sí se ob-
tuvieron diferencias significativas en fun-
ción de la edad en los componentes cogni-
tivos: Adopción de perspectivas y Fantasía; 
F (285) = 4,68, p < .01 y F (284) = 2,42, p 
< .05, respectivamente.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 En la Figura 1 se han representado las 
medias de cada uno de los componentes en 
cada grupo de edad con el objetivo de ilus-
trar la existencia de patrones diferenciados 
en los distintos componentes. Se presentan 
las medias después de tipificar las puntua-
ciones para eliminar el efecto de la métrica 
y permitir que las medias pudieran ser 
comparadas entre sí. Como se puede obser-
var, mientras los componentes afectivos de 
la empatía no difieren de unos grupos de 
edad a otros, los componentes cognitivos 
muestran menores valores en los grupos de 
menor edad.  
 Para diagnosticar en qué grupos de edad 
se encontraban estas diferencias en los 
componentes cognitivos de la empatía se 
realizó un análisis de comparaciones múlti-
ples post hoc, utilizando el estadístico HSD 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 1. Evolución de los componentes del IRI a lo largo del ciclo vital 
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de Tukey (previamente se comprobó la 
igualdad de las varianzas de los distintos 
grupos de edad en las variables dependien-
tes correspondientes). En el caso de la esca-
la Fantasía, se encontraron diferencias sig-
nificativas entre los grupos de menor edad 
(adolescencia y adultez temprana) y los de 
edades más avanzadas (adultez tardía y ter-
cera edad). Sin embargo, el análisis de 
comparaciones múltiples en la escala 
Adopción de perspectivas del IRI no 
mostró resultados significativos en ninguna 
de las comparaciones. Esto probablemente 
es debido a que el valor crítico correspon-
diente al análisis de ANOVA realizado con 
esta variable fue relativamente elevado 
(0,04), próximo a la zona de mantenimien-
to de la hipótesis y teniendo en cuenta que 
no se utilizó un criterio de rechazo exigen-
te. Por tanto, al profundizar en el análisis 
realizando las comparaciones múltiples po-
siblemente las diferencias se hayan distri-
buido entre las diversas comparaciones rea-
lizadas dando lugar a este resultado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Resultados en el Test de Empatía Cognitiva 
y Afectiva (TECA) 
 Para analizar las posibles diferencias 
también se empleó la técnica de ANOVA 
de un factor, al igual que se comentó al 
presentar los resultados obtenidos con el 
IRI.  
 No se encontraron diferencias significa-
tivas entre los diferentes grupos de edad en 
los componentes afectivos de la empatía: 
Estrés empático y Alegría empática; F 
(303) = 0,7, p > .05 y F (304) = 1,09,  p> 
.05, respectivamente. Por el contrario, y re-
plicando el mismo patrón encontrado con el 
IRI, sí se encontraron diferencias significa-
tivas en función de la edad en los compo-
nentes cognitivos: Adopción de perspecti-
vas y Comprensión emocional; F (304) = 
6,78, p < .01 y F (302) = 14,30, p < .01, 
respectivamente.  
 De forma similar a como se hizo ante-
riormente, en la Figura 2 se muestran las 
medias (a partir de las puntuaciones tipi-
ficadas) de los participantes en los distintos  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 2. Evolución de los componentes del TECA a lo largo del ciclo vital 
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componentes del TECA. Como se puede 
observar, mientras los componentes afecti-
vos mostraron medias similares en los dis-
tintos grupos de edad, las medias en los 
componentes cognitivos fueron menores a 
medida que aumentaba la edad del grupo. 
Estos resultados van en la misma línea que 
los encontrados en los análisis con las pun-
tuaciones en el IRI. 
 Los resultados del análisis de compara-
ciones múltiples post hoc (HSD de Tukey) 
muestran que, en el caso de Adopción de 
perspectivas, las diferencias significativas 
se encuentran entre los dos grupos de me-
nor edad (adolescentes y adultez temprana) 
y los de mayor edad (adultez tardía y terce-
ra edad) (p < .05).  
 Con respecto a Comprensión emocio-
nal, existen diferencias significativas entre 
el grupo de adolescentes y de adultez tem-
prana y los grupos de adultez tardía y terce-
ra edad, al igual que en el caso de la escala 
anterior, pero además el grupo de tercera 
edad se diferencia significativamente de 
todos los grupos anteriores, incluyendo el 
de adultez tardía. Esto indica que, aunque 
tanto la Adopción de perspectivas como la 
Comprensión emocional se reducen de mo-
do significativo con la edad, la evolución 
de esta última se caracteriza además porque 
se produce un descenso significativo al lle-
gar a la última etapa de edad contemplada 
en estos análisis. 

 
Discusión  

Este estudio aporta nuevas evidencias 
sobre la evolución de la empatía a lo largo 
del ciclo vital. Algunos investigadores co-
mo Mussen (en Eisenberg & Strayer, 1987) 
o Feshbach (1978) ya habían señalado la 
importancia de desarrollar programas de 
investigación que permitiesen conocer qué 
componentes de la respuesta empática 
cambian, en qué dirección y por qué. Sin 
embargo, a pesar de los esfuerzos iniciales 
llevados a cabo durante los años 80, el 

cambio evolutivo en la respuesta empática 
apenas ha sido estudiado, especialmente en 
lo que se refiere a las etapas de la vida pos-
teriores a la adolescencia.   

Los resultados obtenidos muestran que, 
mientras que en los componentes cogniti-
vos de la empatía, medidos tanto con el IRI 
como con el TECA, las personas parecen 
mostrar una puntuación menor con la edad, 
no parecen existir diferencias significativas 
en los componentes afectivos, que según se 
desprende de los resultados presentados 
permanecen estables. Estos hallazgos pare-
cen ser congruentes con la teoría existente 
sobre un descenso de los componentes 
cognitivos de la empatía (Grattan et al., 
1994; Kerem, Fishman, & Josselson, 
2001), y un mantenimiento de los compo-
nentes afectivos (Eisenberg & Strayer, 
1987; Hoffman, 1984;  Matsuoka, 1983; 
Nielsen 1977). 

También resulta interesante las diferen-
cias existentes con la edad en la evolución 
de la Adopción de perspectivas y la Com-
prensión emocional, evaluadas ambas con 
el TECA, ya que parece ser que aunque 
ambas se reducen con el paso de los años, 
la Comprensión emocional presenta un 
rápido deterioro en la tercera edad. 

Otro aspecto también interesante es la 
diferencia entre los resultados arrojados por 
el ANOVA y las comparaciones múltiples 
en la escala Adopción de perspectiva cuan-
do se evalúa con el IRI o con el TECA. 
Cuando se utiliza este último instrumento 
de evaluación se detecta una influencia cla-
ramente más acusada del factor edad sobre 
la variable Adopción de perspectivas que 
cuando se analizan los resultados obtenidos 
en la escala del IRI del mismo nombre. Es-
tos resultados ponen de manifiesto la exis-
tencia de diferencias entre ambos instru-
mentos en las que sería interesante profun-
dizar antes de arrojar conclusiones definiti-
vas en base a los mismos. Una posible 
hipótesis sería que la escala Adopción de 
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perspectivas del TECA muestra una mayor 
sensibilidad a los cambios debidos a la 
edad. 

El estudio realizado cuenta con algunas 
limitaciones a tener en cuenta. Por un lado, 
la investigación se ha realizado mediante 
medidas de autoinforme con los problemas 
que ello conlleva (p.e. deseabilidad social, 
falta de introspección, etc.), además, sería 
interesante emplear otro tipo de metodolog-
ía para comprobar si la respuesta emocional 
es cualitativamente distinta en función de la 
edad (Magai et al., 2006). Por otro lado, 
sería necesario contar con una muestra ma-
yor, especialmente en el caso de la tercera 
edad, ampliando el rango de edad estudia-
do. Sin embargo, y pese a estas limitacio-
nes, estos nuevos resultados contribuyen a 
ampliar los conocimientos existentes sobre 
la evolución diferencial de los componen-
tes de la empatía en etapas de edad más 
avanzadas de lo que viene siendo habitual 
en estudios de este tipo; se aporta evidencia 
a favor de hipótesis que habían sido ante-
riormente planteadas y abre preguntas que 
deberán ser respondidas en investigaciones 
futuras.  

Los resultados encontrados en la inves-
tigación son congruentes con lo señalado 
por Grühn et al. (2008) en relación a los es-
tudios transversales. Sin embargo, sería ne-
cesario desarrollar estudios longitudinales 
que permitiesen conocer la verdadera evo-
lución de la empatía a lo largo del ciclo vi-
tal, para poder concluir sobre los patrones 
encontrados.  

A pesar de que los resultados obtenidos 
apoyan las hipótesis planteadas en este es-
tudio, quedan abiertas algunas cuestiones 
de gran interés. Por un lado, cabe pregun-
tarse cómo, si los componentes cognitivos 
de la empatía son un factor fundamental y 
necesario para generar la respuesta emo-
cional empática (Fernández, López-Pérez 
& Márquez, 2008; Feshbach, 1978; Hoff-
man, 1984) es posible que estos disminu-

yan con la edad al tiempo que se mantiene 
la respuesta emocional de empatía. A este 
respecto hay que tener en cuenta que, con-
trariamente a los resultados de este estudio 
y de otros que llegan a semejantes conclu-
siones, existen trabajos que apoyan la hipó-
tesis de que el componente afectivo de la 
empatía no varía con la edad (Eisenberg & 
Strayer, 1987; Hoffman, 1984; Matsuoka, 
1983; Nielsen, 1977). Habría pues que de-
terminar a qué se deben las diferencias en 
las conclusiones alcanzadas. De seguir con-
firmándose las hipótesis sobre el manteni-
miento de los componentes emocionales 
frente a una reducción de los cognitivos, 
sería necesario replantearse los modelos 
sobre la empatía que plantean que los com-
ponentes afectivos se sustentan en los cog-
nitivos (Fernández et al., 2008; Feshbach, 
1978; Hoffman, 1984) y tratar de dar expli-
cación desde tales modelos a este fenóme-
no. 

Una explicación a este fenómeno podría 
ser la existencia de algunos tipos de proce-
sos o modos cognitivos inferiores al role 
taking que puedan sustituirlo al trabajar de 
manera conjunta con algún tipo de clave 
contextual, de modo que un deterioro del 
role taking no afectaría necesariamente a la 
empatía emocional. Esta sería una posible 
explicación para los resultados encontra-
dos. No obstante, carece de fundamenta-
ción empírica por lo que es necesario reali-
zar más investigación para ponerla a prueba 
antes de incluirla en ninguna teoría.  

Del mismo modo, cabría preguntarse si 
la respuesta emocional empática se rige 
más de lo que se pensaba por claves con-
textuales y mecanismos de contagio emo-
cional y comunión social de la emoción. 
Esta sería otra hipótesis explicativa alterna-
tiva a la evidencia del mantenimiento del 
aspecto afectivo de la empatía a diferencia 
de lo que sucede con el cognitivo.  

La presente investigación aporta infor-
mación a un tema que ha recibido muy po-
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ca atención por parte de la comunidad in-
vestigadora y señala aspectos que aún que-
dan pendientes para futuras investigacio-
nes. Es necesario seguir estudiando la evo-
lución de la empatía a lo largo de la vida ya 
que ello permitirá desarrollar intervencio-
nes adaptadas a las necesidades de las per-
sonas en función de su edad y dará infor-
mación sobre cuáles son los aspectos a los 
que hay que prestar más atención en cada 

momento del ciclo vital. Además, desde un 
punto de vista teórico, conocer la evolución 
de la empatía aportará conocimientos sobre 
sus distintos componentes y la relación que 
existe entre ellos, aportando una visión más 
comprensiva del constructo. 
 
 

 
 
Referencias  
 
Asakawa, K. & Shwalb, D. W. 

(1985, abril). Empathy and in-
timacy: An investigation of ru-
ral Japanese children. Trabajo 
presentado en el congreso bie-
nal de la Sociedad para la In-
vestigación del Desarrollo In-
fantil, Toronto. 

Barrick, A. L., Hutchinson, R. L. & 
Deckers, L. H. (1989). Age ef-
fects on positive and negative 
emotions. Journal of Social 
Behavior and Personality, 4, 
421-429. 

Batson, C. D. (1991). The Altruism 
Question: Toward a Social 
Psychological Answer. Hills-
dale, N. J.: Lawrence Erlbaum. 

Carstensen, L. L. (1993). Motiva-
tion for social contact across 
the life span: A theory of so-
cioemotional selectivity. En J. 
E. Jacobs (Ed.), Nebraska 
Symposium on Motivation. De-
velopmental Perspectives on 
Motivation, (Vol. 40, pp. 209-
254). Lincoln: University of 
Nebraska Press. 

Carstensen, L. L., Gottman, J. M. 
& Levenson, R. W. (1995). 
Emotional behaviour in term 
marriage. Psychology and Ag-
ing, 1, 140-149.  

Cepeda, N. J., Kramer, A. F. & 
Gonzalez-de-Sather, J. C. 
(2001). Changes in executive 
control across the life span: 
Examination of task-switching 
performance. Developmental 
Psychology, 37, 715–730. 

Charles, S. T. (2005). Viewing in-
justice: Greater emotion het-
erogeneity with age. Psychol-
ogy and Aging, 20, 159-164. 

Charles, S. T. & Piazza, J. R. 
(2007). Memories of social in-
teractions: Age differences in 
emotional intensity. Psychol-
ogy and Aging, 22, 300 - 309. 

Collins, M. L. (1994). Comment 
on "How many causes are 
there of aging-related decre-
ments in cognitive function-
ing?" Developmental Review, 
14, 438-443. 

Davis, M. H. (1980). A multidi-
mensional approach to indi-
vidual differences in empathy. 
Catalog of Selected Docu-
ments in Psychology, 10, 85, 
1-17. 

Dymond, R. F. (1949). The scale 
for the measurement of em-
pathic ability. Journal of Con-
sulting Psychology, 13, 127-
133. 

Eisenberg, N. & Strayer, J. (1987). 
Empathy and its development. 
Cambridge MA: Cambridge 
University Press. 

Fabes, R. A., Eisenberg, N., Ny-
man, M. & Michalieu, Q. 
(1997). Young children's ap-
praisals of others' spontaneous 
emotional reactions. Develop-
mental Psychology, 27, 858-
866. 

Fernández-Pinto, I., López-Pérez, 
B. & Márquez, M. (2008). 
Empatía: medidas, teorías y 

aplicaciones en revisión. Ana-
les de Psicología, 24, 284-298.  

Feshbach, N.D. (1978) Studies of 
empathic behavior in children. 
En B.A. Maher, Progress in 
experimental personality re-
search (pp. 1-47). New York: 
Academic Press. 

Gardner, H. (1983). Frames of 
mind. The theory of multiple 
intelligences. Nueva York: Ba-
sic Books.  

Goldstein, A. P. & Michaels, G. Y. 
(1985). Empathy. Develop-
ment, training and conse-
quences. Londres: Lawrence 
Erlbaum Associates. 

Goleman, D. (1997). Las raíces de 
la empatía. En D. Goleman, In-
teligencia Emocional (pp.162-
184). Barcelona: Kairós. 

Grady, C. L., Hongwanishkul, D., 
Keightley, M., Lee, W. & 
Hasher, L. (2007). The effect 
of age on memory for emo-
tional faces. Neuropsychology, 
21, 371 – 380. 

Grattan, L. M., Bloomer, R. H., 
Archambault, F. X., Eslinger, 
P. J. (1994). Cognitive flexibil-
ity and empathy after frontal 
lobe lesion. Neuropsychology, 
Neuropsychiatry, and Behav-
ioral Neurology, 7, 251–259. 

Happé, F. G. E., Winner, E., & 
Brownell, H. (1998). The get-
ting of wisdom: Theory of 
mind in old age. Developmen-
tal Psychology, 34, 358-362 

Artículo recibido:  19-11-2008 
     aceptado: 24-01-2010 



Diferencias de edad en empatía  
 

 

149 

Hoffman, M. L. (1984). Interaction 
of affect and cognition in em-
pathy. En C. E. Izard, J. Kagan 
& R. B. Zajonc (Eds.), Emo-
tions, cognition and behaviour 
(pp.103-131). Cambridge MA: 
Cambridge University Press.  

Hoffman, M. L. (1989). Empathic 
emotions and justice in society. 
Social Justice Research, 3, 
283-311. 

Hogan, R. (1969). Development of 
an Empathy Scale. Consulting 
and Clinical Psychology, 33, 
307-316. 

Isaacowitz, D. M., Löckenhoff, C. 
E., Lane, R. D., Wright, R., 
Sechrest, L. Riedel, R. et al. 
(2007). Age Differences in 
Recognition of Emotion in 
Lexical Stimuli and Facial Ex-
pressions. Psychology and Ag-
ing, 22, 147-159. 

John, O. P., & Gross, J. J. (2004). 
Healthy and unhealthy emotion 
regulation: Personality proc-
esses, individual differences, 
and lifespan development. 
Journal of Personality, 72, 
1301-1334. 

Kerem, E., Fishman, N. & 
Josselson, R. (2001). The ex-
perience of empathy in every-
day relationships: Cognitive 
and affective elements. Journal 
of Social & Personal Relation-
ships, 18, 709-729.  

Kliegel, M., Ramuschkat, G. & 
Martin, M. (2003) Executive 
functions and prospective 
memory performance in old 
age: an analysis of event-based 
and time-based prospective 
memory. Zeitschrift für Geron-
tologie und Geriatrie, 36, 35-
41.  

Kliegel, M. & Jäger, T. (2006) De-
layed execute prospective 
memory performance: The ef-
fects of age and working mem-
ory. Developmental Neurpsy-
chology, 30, 819-843.  

Kunzmann, U. & Baltes, P. B. 
(2003). Wisdom-related 
knowledge: Affective, motiva-
tional and interpersonal corre-
latos. Personality and Social 

Psychology Bulletin, 29, 1104-
1119.  

Kunzmann, U., Kupperbusch, S. C. 
& Levenson, W. R. (2005). 
Behavioral inhibition and am-
plification during emotional 
arousal: A comparison of two 
age groups. Psychology and 
Aging, 20, 144–158. 

Lane, R. D., Sechrest, L. & Riedel, 
R. (1998). Sociodemographic 
correlates of alexithymia. 
Comprehensive Psychiatry, 39, 
377–385. 

Lawton, M. P., Kleban, M. H., Ra-
jagopal, D. & Dean, J. (1992). 
The dimensions of affective 
experience in three age groups. 
Psychology and Aging, 7, 171-
184. 

Lefkowitz, E. S. & Fingerman, K. 
L. (2003). Positive and nega-
tive emotional feelings and be-
haviors in mother-daughter ties 
in late life. Journal of Family 
Psychology, 17, 607-617. 

Liddle, H. A. (1994). The anatomy 
of emotions in family therapy 
with adolescents. Journal of 
Adolescent Research, 9, 120-
157. 

López-Pérez, B., Fernández-Pinto, 
I. & Abad, F. J. (2008). TECA. 
Test de empatía cognitiva y 
afectiva. Madrid: TEA Edi-
ciones. 

Lucas, R. E. & Gohm, C. (2000). 
Age and sex differences in sub-
jective well-being across cul-
tures. En E. Diener & E. M. 
Suh (Eds.), Culture and sub-
jective well-being (pp. 219-
397). Cambridge, MA: MIT 
Press. 

Magai, C., Consedine, N. S., 
Krivoshekova, Y. S., Ku-
dadgie-Gyamfi, E. & McPher-
son, R.  (2006). Emotion ex-
perience and expression across 
the adult lifespan:  Insights 
from a multi-modal assessment 
study. Psychology and Aging, 
21, 303-317. 

Márquez, M., Montorio, I., Izal, 
M., & Losada, A. (2006). Pre-
dicción del nivel de ansiedad a 
partir de la intensidad emocio-
nal y el afrontamiento cogniti-

vo en situaciones amenazantes 
en personas jóvenes y mayores. 
Ansiedad y Estrés, 12, 305-
316. 

Márquez, M., Izal, M., Montorio, 
I., & Pérez-Rojo, G. (2004). 
Emoción en la vejez: una revi-
sión de la influencia de los fac-
tores emocionales sobre la ca-
lidad de la vida de las personas 
mayores. Revista Española de 
Geriatría y Gerontología, 39, 
44-51. 

Márquez-González, M., Izal, M., 
Montorio, I. & Losada, A. 
(2008). Experiencia y regula-
ción emocional a lo largo de la 
etapa adulta del ciclo vital: 
análisis comparativo en tres 
grupos de edad. Psicothema, 
20, 616-622. 

Mather, M. & Carstensen, L. L. 
(2005). Aging and motivated 
cognition: The positivity effect 
in attention and memory. 
Trends in Cognitive Sciences, 
9, 496-502.  

Mayer, J. D. & Salovey, P. (1997). 
What is emotional intelli-
gence? En P. Salovey & D. 
Sluyter (Eds.), Emotional De-
velopment and Emotional In-
telligence: Educational Appli-
cations (pp. 3-31). Nueva 
York: Basic Books. 

Mazurowski, C. A. (2002). 
Cognitive flexibility and per-
sonality as predictors of inter-
personal perspective taking in 
the aging. Dissertation Ab-
stracts International: Section 
B: The Sciences and Engineer-
ing 62(7-B), 3420. 

Mehrabian, A. & Epstein, N. 
(1972). A measure of Emo-
tional Empathy. Journal of 
Personality, 40, 525-543. 

Mroczek, D. K. (2001). Age and 
emotion in adulthood. Current 
Directions in Psychological 
Science, 10, 87-90. 

Muris, P., Schmidt, H., 
Merckelbach, H. & Schouten, 
E. (2004). The structure of 
negative emotions in adoles-
cents. Journal of Abnormal 
Child Psychology, 29, 331-
337. 



Belén López-Pérez e Irene Fernández-Pinto  
 

 
 

150 

Nielsen, K. A. (1977). Aggression, 
empathy and self esteem in la-
tency aged and adolsecent 
males in a residencial treat-
ment center for emotionally 
disturbed children. Disserta-
tion Abstracts International, 
6374-6375A. 

Nilsen, S.E. & Graham, S.A. 
(2009) The relations between 
children’s communicative per-
spective-taking and executive 
functioning. Cognitive Psy-
chology, 58, 220-249.  

Payne, J. W., Bettman, J. R., & 
Johnson, E. J. (1993). The 
adaptive decision maker. 
Cambridge: Cambridge Uni-
versity Press. 

Pérez-Albéniz, A., De Paúl, J., 
Etxeberría, J., Paz, M. & To-
rres, E. (2003). Adaptación del 
Interpersonal Reactivity Index 
(IRI) al español. Psicothema, 
15, 267-272. 

Phillips, L. H., MacLean, R. D. J. 
& Allen, R. (2002). Age and 

the understanding of emotions: 
Neuropsychological and socio-
cognitive perspectives. Journal 
of Gerontology: Serie B: Psy-
chological Sciences & Social 
Sciences, 57B(6), 526-530. 

Retuerto, A. (2004). Diferencias de 
la empatía en función de las 
variables género y edad. 
Apuntes de Psicología, 22, 
323-339. 

Ryff, I. (1989). Happiness is every-
thing, or is it? Explorations in 
the meaning of psychological 
well-being among middle and 
older adults. Psychology and 
Aging, 6, 286-295. 

Salovey, P. & Mayer, J. D. (1990). 
Emotional intelligence. Imagi-
nation, Cognition and Person-
ality, 9, 185-211. 

Slessor, G., Phillips, L. H. &  Bull, 
R. (2007). Specificity of age 
differences in theory of mind. 
Psychology and Aging, 22, 
639-643. 

Sulivan, S., Ruffman, T. & Hutton, 
S. B. (2007). Age differences 
in emotion recognition skills 
and the visual scanning of 
emotion faces. The Journals of 
Gerontology, 62B, 53-60.  

Wecker, N. S., Kramer, J. H., Hal-
lam, B. J. & Delis, D. C. 
(2005). Mental flexibility: Age 
effects on switching. Neuros-
pychology 19, 345-352.  

Weisz, J. R., Southam-Gerow, M. 
A. & McCarty, C. A. (2001). 
Control-related beliefs and de-
pressive symptoms in clinic-
referred children and adoles-
cents: Developmental differ-
ences and model specificity. 
Journal of Abnormal Psycho-
logy, 110, 97-109. 

Zaccagnini, J. L. (2004) Qué es in-
teligencia emocional. Editorial 
Biblioteca Nueva: Madrid.  

 
 
 

 

 

 

 



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure true
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /NA
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /LeaveUntagged
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


